
EN ESTA HABANA NUESTRA 
Por Don 

De Fami l i a Decente. 

Muy a menudo oigo en conver-
saciones en el club elogios a Fu-
lanito de Tal, que es un mucha-
cho de fami l ia decente". ¿Decen-
t e por qué? ¿ E s porque pueden 
p a g a r al contado un "converti-
ble", l a cuota de un club elegan-

te, las cuentas 
de un atel ier de 
modas de P a -
rís y los pasa-
jes p a r a ir 
m a l g a s t a r el di-
nero en el ex-
t r a n j e r o ? ¿ Por-
que u su f ruc túan 
un t i tulo de no-
bleza o porque 

el pues to oficial del "viejo" da 
p a r a f i g u r a r f r ecuen temente en 
las columnas de la crónica mun-
d a n a ? 

Yo conozco muchos amigos que 
j a m á s son calificados de miem-
bros de fami l ia decente y sin em-
Lif rgo son los que pagan sus 
cuentas , gozan de armonía, amor 
y respeto en el hogar , hay virili-
dad en sus hombres y reca to en 
sus muje res , sobriedad en sus 
gus tos • y conformidad con sus 
medios de vida. Claro, esos son 
los pobres diablos del montón. 

Los que no se les invita a mu- , 
chos lugares, por la modest ia de 
sus ropas, la humildad de sus 
hogares 'y las vir tudes que los 
adornan.. . Los humildes que pre-
f e r í a el Redentor per tenecían a 
esos "decentes de verdad" . 
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